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A  Tí  SUSPIRAMOS! 

REVISTA  CÓMICC-TEATRAL 
EN  UN  ACTO  Y  CINCO  CUADROS 

ORIGINAL  DE 

IIAFAEL  i.A  UÍM  y  SALVADOR  V  GRANES 

MÚSICA    DE    LOS    MAESTROS 

MANUEL  FERNÁNDEZ  CABALLERO 

Y 

CARLOS  MANGIAGALLI 


Istrenada  con  éxito  extraordinario  en  el  TEATRO  DE  MARAVILLAS  el  día  10 

de  Junio  de  1889 


¿«#üBQQí$^ffif&jfiA» 


MADRID 
R.    VELASCO,    IMPRESOR,    RUBIO,    20 

1889 


REPARTO 


PEESOHAJES 


ACTORES- 


TIPLE  FLAMENCA. Srta. 

LA  FORTUNA JU 

\X*   LA  CULPABLE. Sra. 

yC^MARA VILLAS (  Q 

Q+i  CHOLA  2.*...." )  bRTA' 

i  PRÍNCIPE  ALFONSO. ...JL...  ) 

^SEÑORITA ....  f 

APOLO 

SEÑORA  Ia 

SEÑORA  2.a «j. 

ARTURO...:. j 

MALAGUEÑO ^ j 

fYoRIOJANO 

..'..'      ESPAÑOL 

FELIPE.... | 

VIEJO 1 

HOMBRE  i.° ^ 

PADRINO  1.° Z ) 

HOMBRE  2.° ,1.......    .  i 

ycjTío  crispino  ...  :. 

•  CHULO 

NOVEDADES. 

PADRINO  2.° 

SEÑORITO 

NIÑO 

Teatros  Eslava,  Lara,  Alhambra,  etc.,  etc 
y  acompañamiento 


Segovia.. 

Tejada. 

Sabater. 

Rujz. 

Mantilla. 

Camacho. 

Bakovio. 

Rodríguez. 

Cerbón. 

SrGLER. 

Rüesga. 
Castro. 
Campos. 

SÁNCHEZ   CaLVD 
GüZMÁN. 

Alba. 

Bainigochea  . 

Luis  López. 

,  gente  del  público 
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ACTO  ÚNICO         '^ 

I 


CUADRO  PRIMERO 


¡A    TI    SUSPIRAMOS! 


ESCENA  PRIME  FÍA 

"ToñaVa,  primera  parte  de  este  coro  se  canta  antes  de  subir  el  te- 
lón. Al  levantarse  éste  aparecen  todos  los  teatros  de  Madrid,  re- 
presentados alegóricamente,  y  llevando  cada  nno  un  letrero  con 
su  nombre.  Eslava  viste  de  sacristán;  de  mora  Alhambra;  Lara 
de  alguacil,  traje  de  corrida  de  toros;  Español  de  frac  y  corbata 
blanca.     ' 

SBn&ica 

Coro  Diosa  Fortuna, 

cuyo  favor 
dá  á  los  teatros 
la  salvación; 
Diosa  Fortuna, 
oye  mi  voz 

y  no  me  niegues       ¿\ 
tu  protección.  *"-""'    ¿f^ 
El  arte  lírico 
perdido  está, 
las  obras  cómicas 
no  gustan  ya. 
Dinero  y  éxito 
tan  sólo  clan 
los  espectáculos 
de  novedad. 
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(Sube'el  telón  y  representa  el  teatro  la  embocadura  d&¿ 
otro,  con  dos  palcos  de  proscenio  practicables:  debajo- 
de  eaqa  uno  hay  una  puerta  para  entrada  y  salida  de 
actores.  El  segundo  teatro  tiene  telón  de  boca,  candi- 
lejas ó  batería  y  concha  de  apuntador.) 

Pronto,  pronto  es  necesario 
encontrar  esa  gran  obra, 
pues  si  quiebra  el  empresario 
él  no  paga  y  nadie  cobra. 
¡Oh,  Fortuna!  en  mí  no  es  dolo 
I  lo  que  en  otros  son  pretextos; 
no  hagas  caso  á  éstos, 
j  óyeme  á  mí,  sek>. 
Tú  serás  mi  oráculo, 
deja  á  estos  fantoches, 
dame  un  espectáculo 
que  se  haga  cien  noches.  $a,       ^,     , 
Paz  y  pan  me  das 
con  una  obra  así; 
gracias,  ¡oh,  Fortuna! 
la  que  guste  más 
.     será  para  mí. 


ESCENA  ÍI 

DICHOS,  y  el  PRÍNCIPE  ALFONSO,    por  la  izquierda;  viste  el  ftafl 
de  «Caracolillo»  de  Certamen  nacional 

Hablado 

P.  Alf,        Callad,  callad  teatrillos 

de  segundo  y  tercer  orden, 
que  trabajáis  como  cuatro 
y  alborotáis  como  doce; 
3To  soy  el  primer  teatro 
de  verano  de  la  corte, 
y  quien  dice  de  Madrid 
dice  de  España  y  del  orbe. 
Yo  he  puesto  en  escena  bailes 
que  han  costado  cien  millones: 
Barba  azul,  Flama,  El  Espíritu 
del  mar  y  más,  de  cien  nombres. 
Sin  pagar  á  Julio  Yeme, 
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— cobrando  sus  traductores, — 
estrené  La  vuelta  al  inundo 
y  Los  (Dios  me  lo  perdone) 
Sobrinos  del  Capitán 
Grcmt,  con  ganancias  enormes. 
Si  hay  escrita  una  obra  nueva 
que  se  haya  de  hacer  mil  noches, 
¿no  he  de  llevármela  yo, 
rey  lírico  de  la  corte, 
y  quien  dice  de  Madrid, 
dice  de  España  y  del  orbe? 
Fel.  Lo  que  eres  tú  es  el  escarnio 

del  arte  y  de  los  autores. 
Naciste  para  caballos 
y  titiriteros  pobres. 
Luego  hicistes  espectáculos 
en  tres  actos,  y  hoj,  ignoble, 
nos  haces  la  competencia 
y  das  piezas  por  raciones. 

(Felipe  imita  al  personaje  Pacífico  de  1¡»  "Gran  Vía.») 

Esp.  ¿Quién  se  atreve  á  disputarme 

el  dramático  renombre 

á  mí,  el  Teatro  Español, 

de  Calderón  y  de  Lope? 
Mar.  (a  Felipe.)  ¿Sabes  tú  quiénes  son  esos? 

Fel.  ¿Calderón?...  ¿No  le  conoces? 

Es  un  picador  de  toros; 

quien  no  sé  quién  será  es  López. 
Esp.  Yo  estoy  muy  bien  alumbrado. 

P.  Alf.         ¿Bebido?  Se  te  conoce. 
Esp.  Alumbrado  con  la  luz 

a    ^  eléctrica. 

5$¿2&.  No  la  nombres. 

Luz...  Y  que  me  quiten  esta 

mordaza... 
P.  Alf.  Chist...  no  alborotes. 

Mar.  ¿Quién  es  ese? 

P.  Alf.  Recoletos; 

para  no  escuchar  sus  voces 

lo  he  alquilado  este  verano, 

y  no  puede  hablar  el  hombre. 
Fel.  Y  cerrando  ese  teatro 

dejas  sin  pan  á  cien  pobres. 

¡Gran  hazaña! 


1 
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P.  Alf.  Antes  soy  yo. 

Quien  me  estorba  que  se  ahorque. 

(Maravillas  viste  de  Manola  antigua.) 

Mar.  Pues  yo  vivo,  allá  en  la  Puerta 

de  Bilbao,  con  aires  nortes, 
pero  cuando  me  visitan 
los  muchos  que  me  conocen, 
mis  amigos  no  se  cansan 
porque  van  á  verme  en  coche. 

Fel.  Pero  estás  fuera  del  radio, 

tal  vez  porque  no  te  cobren 
los  derechos  de  consumo 
de  lo  que  en  escena  pones. 

Mar.  Yo  pago  mejor  que  tú, 

¿oyes?  y  no  doy  funciones, 

¿oyes?  tan  escandalosas 

como  tú,  y  valgo  más,  ¿oyes? 

(Muy  desenfadada.) 

¿Hay  un  teatro  en  Madrid 
de  más  elegante  porte 
que  }to,  ni  otro  más  de  moda, 
ni  de  mejores  actores? 
No;  no  existe  coliseo 
que  á  mí  la  oreja  me  moje; 
más  grandes  sí  los  habrá, 
pero  más  bonitos...  nones. 
La  Fortuna;  á  ver  quién  es 

(Que  va  á  aparecer  r^or  la  izquierda.) 

el  dichoso  que  la,  coge. 


ESCENA  III 

DICHOS,  y  LA  FORTUNA.  Traje  alegórico. 

Bfitsüea 

Fort.  Acudo  en  vuestro  auxilio. 

Coro  La  niña  es  un  pimpollo.  —  1 

¿Quién  eres? 
Fort.  La  Fortuna; 

la  que  buscáis  vosotros. 
Coro  Somos  muchos  y  ella  es  una 

y  á  uno  solo  ha  de  premiar. 


Fort 


Coro 


Fort 


Coro 


¡  Ay,  qué  guapa  e9*kv  Fttftuna, 
quién  la 'pudiera  atrapar! 
Yo  reparto  á  los  mortales 
ó  favores  ó  desdenes; 
á  quien  amo  le  doy  bienes; 
y  á  quien  odio  le  doy  males. 
Quien  bajo  mi  amparo  cojo 
nadie  sabe  dónde  llega; 
todos  dicen  que  soy  ciega, 
pero  estoy  con  mucho  ojo, 

Hay  por  mis  leyes 

grandes  y  chicos, 

siervos  y  reyes, 

pobres  y  ricos. 

Al  que  yo  enristro 

le   abato  al  fin, 

hago  un  ministro 

de  un  adoquín, 
por  sus  leyes 

grandes  y  chicos, 
etc. 

Al  q*íe  eñhs^nristra 

leiibate,  etc.,  "etc. 
Y  cuando  gira  mi  rueda 
con  mi  capricho  por  ley,  . 
el  rico  pobre  se  queda         p¿~^  S 
y  el  siervo  se  vuelve  rey. 

La  suerte  dá  y  la  quita 

con  un  no  ó  un  'si. 

¡Fortuna,  Fortunita, 
k  jü'otegeme  á  mí! 


í~ 


Hablado 


Fort.  Cese  ya  vuestra  zozobra. 

Aunque  sois  tanto  importuno, 
puedo  dar  a  cada  uno 
esa  codiciada  obra. 
i, o  Sólo  en  tí,  diosa  querida, 

:    está  nuestra  salvación. 
Fort.       ;    Oí  vuestra  petición 
!    y  á  serviros  decidida 
|    con  mi  magia,  os  haré  ver 
lo  que  hoy  gusta  en  el  teatro; 


Todos 

Español^ 

Fort. 
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exentándoos  tres  ó  cuatro 
obras,  podéis  escoger 
la  que  creáis  más  en  boga 
y  más  lucrativa  sea: 
por  tanto  .. 

¡Sublime  idea! 
*^¿jQ¿0S  aprieta  y  no  ahoga. 
¡Vaya,  comience  la  lid! 

(Con  mucha  voz  é  imperativamente.) 

Ofrecedme  en  copias  leales 
los  géneros  teatrales 
que  se  estilan  en  Madrid. 

(Los  teatros  y  la  Fortuna  se  dividen  en  dos  grupos, 
y  cada  uno  de  ellos  se  oculta  en  un  lado,  primeras 
cajas  ) 


ESCENA  IV 


LA  FORTUNA,  EL  ESPAÑOL,  luego  ARTURO 


Español, 

FOTR. 


P.  Alf. 

Español 

Fort. 


¿Ell  ese  teatro?  (Señalando  al  telón  del  segundo 
teatro.") 

Ese  me  sirve  para  reproducir  las  obras  que 
se  estrenan  en  la  corte.  El  autor  de  la  que 
vais  á^yer  lia  ¿do  llevado  á  su  casa  en  triun- 
toJLe  alumbrarán/  cien  antorchas  y  rodeá- 
bale una  multitud  entusiasta  que  le  acla- 
/    maba  como  á  un  semi-diós.  La  prensa  se  ha 
I]  desatado  en  unánimes  y  ardientes  elogios. 
j  Ha  enmudecido  la  crítica.  En  una  palabra, 
un  éxito,  lo  que  se  llama  un  éxito  colosal. 
•Afortunado  coliseo!  Ya  tiene  obra  para  toda 
la  temporada.  -  -  -  ■ 

La  habrá  escrito  algún  imitador  extraviado 
del  gran  maestro.  Será  un  drama  al  uso,  te- 
rrorífico, espantable,  capaz  de  espeluznar  al 
<  ¡ividado  de  piedra;  espectros,  suicidas, 
horror... 

Ni  una  palabra  más, que  va  á  empezar  lo  más 
importante:  el  teicer  acto. 
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CUADRO    SEGUNDO 


EL   DRAMA   TERRORÍFICO 

Oscurece  el  teatro.  Música  en  la  orquesta;  tempestad  corta,  pero 
bravia.  Pasa  y  degenera  en  una  melodía  dulcísima  que  se  ex- 
tingue al  empezar  la  representación  del  drama  que  sigue.  Sube 
el  telón  del  segundo  teatro,  en  el  cual  habrá  batería  y  concha 
de  apuntador  simuladas.  El  escenario  del  seguudo  teatro  empieza 
en  la  segunda  caja  del  verdadero.  Entre  el  público  del  segundo 
teatro,  algunas  señoras.  Decoración  de  selva.  De  dos  árboles  pen- 
den tres  ahorcados,  en  otro  árbol  otro  ahorcado,  en  el  suelo 
otros  dos  suicidas.  Sale  Arturo  muy  pálido.  Viste  de  frac  y  corba- 
ta blanca,  muy  desgreñado.  Escena  muda.  Contempla  á  los  suici- 
das con  gozo  frenético,  les  dirige  amenazas,  hace  mil  aspavien- 
tos y  baja  luego  al  proscenio,  donde  empieza  á  hablar.  Caricatura 
de  un  episodio  trágico. 


ESCENA  V 

Art.  Aires  nocturnos,  soplad, 

haced  que  pronto  se  enfrien. 

¿No.se  mofan?  ¿No  se  ríen? 

Están  muertos  de  verdad,  (por  ios  ahorcados.) 

Ahora  que  el  infierno  se  abra 

á  ver  la  lid  que  comienza. 

¡Suicidas!  ¡Tienen  vergüenza! 

¡Han  cumplido  su  palabra! 

(Muchas  transiciones  ridiculas.) 

¿Por  qué  os  quedasteis  tan  serios? 

¿Veis  qué  formales?  ¿Los  veis?  (ai  público.) 

¡Representan  esos  seis 

otros  tantos  adulterios! 

A  gozarte  en  tu  obra  ven, 

incandescente  Sata n . 

Este  es  Cosme,  este  Damián, 

este  Abdón,  este  Seoén.  (chutando  ios  muertos  } 

Y  este...  ¡su  conducta  vil 

produce  mis  justas  quejas! 

¡Me  acosaban  por  parejas 

como  la  guardia  civil! 

(El  piíblico  aplaude  frenéticamente  desde  los   lados  y 


en  los  palcos  de  proscenio,  que  están  cuajados  de  es- 
pectadores. Son  casi  todos  los  teatros  y  los  actores  que 
no  han  de  mudar  de  traje.) 

De  nuevo  el  infierno  se  abra... 
¡ Y  yo  tan  lila!  Yo  en  Pinto . . . 
y  hasta  el  adulterio  quinto 

sin  Saber  Una  palabra.  (Con  gran  amargura.) 

¡Pero  me  sobra  valor 
para  reparar  entuertos! 
¡Ese  racimo  de  muertos 
es  pedestal  de  mi  honor! 

(El  público  aplaude:  Arturo  se  estira  como  si  digera 
una  gran  cosa.  Siempre  la  caricatura.) 

Falta  el  séptimo,  porque 
llegó  al  siete,  ¡que  es  llegar! 
El  séptimo  no  matar 
pero  yo  le  mataré. 

(Con  gran  valor,  como  quien  trata  de  darlo  al  decir 
grandes  pensamientos.  Saca  una  cartera,  arranca  una 
hoja  y  se  prepara  á  escribir.) 

Voy  á  hacer  mi  codicilo; 

los  que  cual  yo  niños  tienen...  ( Levan uhdose.) 

¡Es  imposible!...  ¡Ya  vienen!.. 

Valor  }T  honra.  Estoy  tranquilo. 

ESCENA  VI 

ARTURO   y   dos   PADRINOS   de  duelo. 

Padr.  l.o     Ya  llegó  el  instante. 

ART.  (Coa  indiferencia.)  Bueno. 

Voy  con  sereno  semblante. 
Padr.  l.o     Airado  tu  contrincante 

aguarda  sobre  el  terreno. 
Art.  ¡Cuánta  gente!  ¿Quiénes  son 

todos  aquellos  Señores?  (Mirando  á  la  derecha.) 
Padr.  l.o     ¡Médicos,  enterradores, 

el  cura  y  la  Extremaunción! 
Art.  Muerte  piden  los  agravios. 

No  hará  el  cielo  que  me  mate. 

(Se  arregla  el  pelo  y  se  rie  grotesca  y  exageradamente.) 

El  que  es  valiente,  se  bate 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 

(y ase  per  la  derecha  con  los  padritípsi'jW--    r 
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I   Sra.  1.» 

Sra.  2.a 

Cab.  2.o 


Sra. 
Cab. 

►Sra. 

2.a 

2.o 
2.^ 

Cab. 

2.o 

»0- 

XlÑO 

Cab. 
Cab. 

2.o 
l.o 

Sra. 
Cab. 

2.a 
2.0 

ESCENA  Vil 

CABALLEROS    1. 
el  proscenio. 


y  2. 


NIÑO   desde 


Me  VOy.  (Levantándose.) 

Xo;  que  sigue  el  drama. 

(La. obliga  á  sentarse.) 

¡Mala  me  voy  á  poner! 
¡Qué  miedo  voy  á  tener 
cuando  me  meta  en  la  cama! 
Vamos,  mujer,  no  seas  boba. 

(Muy    apurados   todos  y  llorando   como    por    haberse 

interesado  en  el  drama.) 

Los  ahorcados...  (Va  á  levantarse.) 

Xo  lo  intentes... 
Pensaré  que  están  pendientes 
del  techo  de  nuestra  alcoba. 


(Sentándola.) 


Y  yo  también. 


Casi  llora 


ndo.) 


U'-aOikr-  -n.:»  es  acción  cuerda. 
£1  ahorcado  de  la  izquierda 
parece  que  me  hace  guiños. 

¡Que  te  calles!  (El  niño  se  agarr:>    '  su  madre,) 

Es  probable 
¡Qué  autor!  ¡Yo  le  reverencio: 
Que  voy  á  enfermar... 

¡Silencio! 
Ahora  sale  la  culpable. 

(Todas   las  señoras  y  varios   caballeros   lloran  con  los 
pañuelos  en  la  mano.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS.  LA  CULPABLE  vestida  de  luto.  Sobre  el  segundo  escenario. 

Caricatura  de  una  actriz  trágica.  Viene  con  el  pelo  tendido.  Carácter 

varonil 


Culp.  ¡En  mi  pobre  corazón 

ya  la  esperanza  no  luce! 

¡A  qué  extremo  nos  conduce 

la  inexperta  irreflexión! 


1.a 


U 


Au 


CULP. 


Sha.  1.a 
Cab.  l.o 

/  ClJLP, 


•uftv-t— 


4e  i-i^O 


Padr.  l.o 
Padr.  2.o 
Papr.  l.o 
Art. 

CüLP. 

Art. 

Culp. 

Art. 


Seductor. 

Culp. 
Art. 
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¡Cayó  mi  honor  al  abismo! 
¿Y  cuándo,  Dios  mío,  cuándo? 
¡Ay  de  mil  ¡Yo  estoy  temblando! 
(A  mí  me  pasa  lo  mismo.) 

(El  caballero  la   detiene.) 

¡Era  mi  Casa  Un  Edén!  (Repara  en   los  suicidas.) 

¡Se  me  erizan  los  cabellos! 

(Da  un  ¡ay!  aterrador;  los  espectadores  se  estremecen.) 

¡¡Ay!!  ¡Los  conozco;  son  ellos! 
¡Yo  estoy  muerta! 

(Yo  también.) 
i  (Calla;  por  Dios  te  lo  pido.) 

¡(Se  oyen   dos  tiros  casi  simultáneos;  la  culpable  mira 
ía  derecliaT)'~ — .-, 

¡Uno  cayó!  ¡El  otro  cae! 
¡Qué  nueva  desdicha  trae,  , 
mi  irreflexión!  ¡¡Mi  marido!! 

(Cae  como  aterrada  y  queda  de  rodillas  junto  á  los 
bastidores  de  la  izquierda.)  Aparece  Arturo  moribun- 
do conducido  por  los  padrinos;  detrás  el  seductor  ) 

Gran  tirador  en  verdad. 
Tiene  un  pulso  muy  seguro. 
¿Cómo  te  encuentras,  Arturo? 
-  Partido  por  la  mitad,  (cae  ai  suelo.) 
¡Yo  muero! 

¡Arturo! 
¡Ella  aquí! 

¡Perdón! 
¡Te  lo  niega  el  cielo! 
¡Yo  moribundo  en  el  suelo 
y  en  pié  el  seductor  allí! 
¡Señor,  tu  justicia  invoco! 
¿Te  avergüenzas?  ¡Fementida! 
¡No  puedo  con  esta  vida! 

(Se  hiere  con  un  puñal  y  cae.  Había  quedado  en  acti- 
tud académica.) 

¡No  puedo! 

¡Ni  yo  tampoco! 

(Toma  un  veneno  y  cae.) 

Ya  puede  limpio  mi  honor 

en  el  cielo  renacer,  (con  gran  voz.) 

Espera. 

(Se  incorpora  y  suca  un  revólver.  Todos  los  especta- 
dores llorando  con  pañuelos  en  la  mano.) 
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Padr.  l.o  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Art.  Matar  al  apuntador. 

(Con  naturalidad,  y  cómicamente;  cae  muerto.  Baja  el 
telón  del  segundo  escenario.  Muchos  aplausos  y  bra- 
vos; el  autor  se  presenta  en  el  segundo  escenario.  Ar- 
turo sale  envuelto  en  una  manta.  Escena  grotesca  re- 
presentando la  salida  á  escena  de  los  autores;  Arturo 
_j^-~$z^eXautor  se  abrazan  y  lloran  de  entusiasmo.) 

í      ¡El  autor!  ¡El  autor!  ¡Bravo! 

.  ¡Qué  entusiasmo!  ¡Qué  palmadas! 
(!       ¡Dos  señoras  desmayadas! 
¿Está  muerta? 

- ,~w--*----*«-»«£2jf)  sa^°-    (L1  orando.) 

Sudará  el  Arturo  a  chorró'. 
Retiemblan  esas  paredes. 
¿Pero  á  dónde  van  ustedes? 
A  la  casa  de  socorro. 

(Gran  confusión  en  el  público.   Sacan  desmayada  á  la 
señora  segunda.  Baja  el  telón  del  segundo  teatro.) 


Espec: 
Fort. 
Cab    1 

Niño. 
Sra.  1 
Apolo 
Uno. 
Cab.  2. 


ESCENA  IX 

Español.     Acoto  para  mí  ese  drama. 

Fot.  ¿Cuál? 

Español.  El  que  acabamos  de  oir.  Le  pondré  inmedia- 
tamente en  escena,  y  será  el  gran  éxito  de 
mi  temporada.  ¿Cómo  se  titula? 

Fort.  «Adúltera  y  parricida,  ó  el  quitamanchas 

del  honor. » 

Español.  Soberbio  título.  Lo  que  no  entiendo  es  lo 
de  quitamanchas. 

Fort.  Es  el  protagonista,  que  lo  lava  todo  con  san- 

gre. Usa  esa  especie  de  legía  para  quitar  las 
manchas  del  honor,  cuando  está  averiado. 

Español  Pues  lo  dicho,  dicho.  Cargo  con  la  adúltera, 
con  el  parricida  y  con  el  quitamanchas. 

Fort.  Llévatelo  todo,  y  á  quien  yo  se  lo  doy,  Apo- 

lo se  lo  'bendiga. 

Novep^*"  $*t)ígarnsted  que  yo  también  cultivo  ese  gé- 
nero. 

Sí  lo  cultivas,  pero  no  lo  cosechas. 
Ese  drama  haría  furor  en  la  plaza  de  la  Ce- 
bada. (Acento  del  pueblo  de  Madrid.) 


Español 

No  VED. 
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Español      Allí  no  hacen  furor  más  que  las  hortalizas. 

Noved.        .¡Deslenguado! 
Español      ¡Patatero! 

FORT.  Caballeros...    SÍ    lo    Sois.    (Poniéndolos    en    paz.) 

¡Calma!  El  drama  lo  hará  el  teatro  Español, 
que  está  alumbrado  elétricamente.  (Á  Noveda- 
des.) Tú  eres  hombre  de  pocas  luces. 

Español      De  ninguna.  Si  está  á  oscuras. 

Noved.        ¡Luz!  ¡I>uz!  por  amor  de  Dios. 

Español      ¿Con  que  puedo  llevarme  la  obra? 

Fort.  Claro  está. 

Noved.     tjTyrqlgftü,  estuviera  claro! 

Fort.  ¡Silencio!  Vá  á  comenzar  el  nuevo  espectácu- 

lo. Uno  de  lo  géneros  más  en  boga  hoy  en 
nuestros  teatros;  el  género  político.  ¡Atención! 


CUADRO  TERCERO 


LA   POLÍTICA   EN   EL   TEATRO 


Sube  el  1elón  del  segundo  teatro  y  aparece  un  frontón  de  juego  de 
pelota  que  remata  en  un  tejado  alto,  en  donde  h&  verá  una  guar- 
dilla practicable.— Decoración  de  selva. 


ESCENA  X 

HOMBRES    1.°    y    2.° 

Homb.  l.o    ¿Con  que  .á  las  cuatro  comienza 

él  gran  partido?  (Traje  riojano.) 
HOMB.  2.°    (Traje  andaluz.  Es  un  viejo.) 

A  las  cuatro. 

Homb.  l.o    Como  buenos  jugadores 
de  pelota,  lo  son  ambos. 

Homb.  2.°   Pongo  por  el  malagueño. 

Homb.  l.o    Y  yo  por  el  riojano... 

El  malagueño,  hoy  no  tiene 
la  agilidad  que  hace  años. 

Homb.  2. o    Le  vi  yo  el  primer  partido 

que  jugó  el  cincuenta  y  cuatro 
en  Manzanares,  y  allí 
ganó  un  primer  premio. 
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Homb.  l.o  ¡En  cambio, 

recientemente  ha  perdido 
dos  partidos  que  ha  jugado! 
En  Zaragoza  y  Sevilla 
hizo  un  completo  fiasco. 

Homb.  2.°    Veremos  si  en  el  de  hoy 
está  más  afortunado. 

Homb.  l.o    ¡Cá!  Se  trae  un  juego  antiguo; 
el  otro  sí  que  es  lagarto, 
y  sabe  aplicar  al  juego 
los  modernos  adelantos. 
Aquí  está  ya. 


Homb. 
Homb. 


2.o 
l.o 


¿El  malagueño? 


Quien  viene  es  el  riojano. 


ESCENA  XI 


Rioj. 
Homb.  1.° 

Rioj, 

Homb.  2. o 
Homb.  l.o 
Rioj. 


Homb.  l.o 

Rioj. 

Homb.  l.o 
Rioj. 


Homb.  l.o 
Rioj. 


DICHOS    y  el    RIOJANO. 
AmigOS...  (Acento  riojano  muy  acentuado.) 

Puntual  eres, 
son  las  cuatro  menos  cuarto. 
Yo  soy  siempre  puntual 
cuando  se  vá  á  ganar  algo. 
¿Y  qué  tal? 

¿Hay  confianza? 
¿En  ganar?  yo  siempre  gano; 
porque  cuando  gano  cobro, 
y  cuando  pierdo  no  pago. 
Pero  es  que  tienes  un  par 
de  enemigos  que  son  malos. 
¿Quiénes? 

Don  Paco  y  don  Pepe. 
Sí;  me  han  hecho  mucho  daño; 
pero  mis  grandes  amigos 
son  ya  don  Pepe  y  don  Paco. 
¿Cómo  has  conseguido  eso? 
Pues  los  he  catequizado. 
A  un  pariente  de  don  Pepe 
le  dije,  compadre,  al  grano. 
¿Quiere  usted  guerra  conmigo? 
pues  le  daré  guerra...  y  vamos, 
desde  que  yo  le  di  guerra 
me  deja  en  paz  y  está  manso. 

2 


%• 


/ 
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Homb.  l.o    Eres  listo. 

Rroj,  En  cuanto  al  otro, 

á  don  Paco  le  hablé  claro. 
Yo  juego  mejor  que  usted, 
le  dije,  y  le  ofrezco  un  trato. 
Deje  de  ser  mi  enemigo, 
conviértase  en  mi  aliado, 
y  de  lo  que  yo  me  gane 
la  gobernación  le  encargo. 

Homb.  l.o    ¿Y  aceptó  don  Paco? 

Rioj.  Aún  no; 

pero  aceptará;  está  claro. 
l)e  oírme,  se  le  ponían 
los  dientes  así  de  largos. 
Hoy  alientan  la  conjura 
y  hacen  que  están  enfadados, 
pero  el  final,  lo  veréis, 
será...  nada  entre  dos  platos. 


Homb.  2. o 

Aquí  viene  el  Malagueño. 

Rioj. 

Mi  competidor. 

Homb.  l.o 

Ten  ánimo. 

ESCENA  XII 

DICHOS    y   el   MALAGUEÑO 

Mal. 

Las  cuatro,  (ai  viejo.) 

Rioj. 

Reló  modelo. 

(Por  el  que   consulta  el  Malagueño.) 

Mal. 

Es  el  que  mi  abuelo  usó. 

Todo  lo  conservo  yo, 

hasta  el  reló  de  mi  abuelo. 

Rioj. 

No  echas,  según  se  denota, 

nuestro  partido  en  olvido. 

Mal. 

Sólo  pienso  en  mi  partido. 

Rioj. 

¿Qué  partido? 

Mal. 

El  de  pelota. 

Quiero  en  esta  heroica  villa 

enmendar  los  dos  desastres 

que  debí  á  ciertos  pillastres 

en  Zaragoza  y  Sevilla. 

Homb.  2. o 

Y  lo  hará,  como  se  esfuerce. 

Mal. 

Juego  muy  bien. 
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Rioj. 
Mal. 

Kioj. 

Mal. 

Rioj  . 

Homb. 

Riot. 

Mai. 


l.o 


No  me  opongo. 
Donde  pongo  el  ojo,  pongo 
la  pelota. 

Y  se  le  tuerce,  (ai  Hombre  i.°) 
Ya  estoy  listo. 

Yo  también. 
El  pueblo  acucie  puntual. 
No  empieza  el  partido  mal. 
Dios  quiera  que  acabe  bien. 

(Qnítansc  las  chaquetas,   remánganse  la  camisa,  prue- 
ban la  pelota  y  el  frontón.) 


ESCENA  Xflí 

DICHOS,   CORO   general. 
Música 


Rioj. 
Mal. 


Coro  gen. 

Rioj. 

Mal. 


JOTA 

De  Aragón  hemos  venido 

al  partido  de  pelota 

á  ver  quién  gana  el  partido 

y  de  quién  es  la  derrota. 

De  Sevilla  liemos  venido 

al  partido  de  pelota 

á  ver  quién  gana  el  partido 

y  de  quién  es  la  derrota. 

Venga  una  jota,  muchachos, 

y  á  ver  quien  canta  las  coplas. 

Si  este  canta  una 

yo  cantaré  otra. 

Pues  allá  va 

porque  á  mí  no  me  achica 

naide,  ni  ná. 


Mal.  No  tienen  ni  que  empujarte 

los  que  desean  que  caigas, 
porque  para  que  te  estrelles"^ 
con  tus  amigos  te  basta. ^^ 
Buenos  rioj  anos 
son  tus  amiguitos, 
cuando  pitos  flautas, 
cuando  flautas  pitos. 
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Ándate  con  tiento 
porque  hay  un  gatazo, 
que  si  te  descuidas 
te  da  un  arañazo. 

Coko  El  malagueñito 

se  te  burla  bien. 
Ahora,  rio j ano, 
^_ anda  tú  con  él. 

Kioj.       ¡¿/Cuatro  años  miras  "rabiando 
que"  yo  me  chupo  la  breva, 
y  antes  que  tú  me  la  quites 
el  demonio  se  la  lleva. 
Deja  que  yo  chupe 
y  no  seas  lila, 
y  si  tragas  bilis 
toma  sólo  tila. 
Los  demás  cordiales 
te  hacen  daño  fiero, 
y  más  que  ninguno 
la  flor  de  romero. 

Mal.  Si  una  vez  por  miedo 

solté  la  sartén, 
como  yo  la  pesque 
no  la  vuelve  á  ver. 
Quiero  ver  si  logro 
darle  un  susto  atroz 
para  que  la  suelte 
y  cogerla  yo. 
Ay,  si  yo  del  mango 
tengo  la  sartén,       - 
el  tupé  que  tienes 
yo  te  cortaré.  .^^^*" 

Rioj.  Por  tener  tú  miedo 

cogí  la  sartén, 
cuando  yo  me  asuste 
ya  la  soltaré; 
pero  como  tengo 
un  tupé  feroz, 
no  has  de  lograr  nunca 
que  la  suelte  3^0. 
Ay,  no  te  compongas 
que  no  has  de  poder 
agarrar  del  mango 
nunca  la  sartén. 
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Coro  gen.        f  De  ambos  el  afán 
se  revela  bien, 
que  es  coger  del  mango 
la  sartén. 

MnMado 

Mal.  Vaya,  á  jugar. 

Rioj.  En  seguida. 

Y  juro  ponerte  á  raya 
Mal.  Yo  no  juego  como  no  haya 

Un  perito  que  presida.   '^Deteniéndose.) 

Rioj.  Lo  encuentro  muy  bien  pensado. 

Mal.  Siempre  procedo  con  tino. 

Rioj.  Que  presida  el  tío  Crispino 

que  es  perito  acreditado. 

MAL.  '    Por  mí...  (Ha  salido   el  tio  Crispino.  Tipo    grotesco 

con  un  gran  sombrero  de  copa.^l 

Rioj.  Pues  por  mí...  de  lleno,  (siéntase  el  tío 

Crispino  en  una  silla  y  toma  una  campanilla.) 

Chisp.  Señores...  procuraré.,, 

mejor...  corresponderé 

á  esa  Confianza.  (Como  pronunciando  un  discurso.) 

Rioj.  Bueno. 

Yo  saco. 
Mal..  ¡Cá!  saco  yo. 

Rioj.  Qué  has  de  sacar. 

MAL..  (Amenazador.)  ¡Soy  el  bú! 

Rioj.  Saco  yo. 

Mal.  ¡No  sacas  tú! 

Varios         Que  saque. 

Otros  No. 

Otros  Sí. 

Varios  Que  no.  (Gran  confusión.) 

CRISP.  (Al  Malagueño.)  Saca  tú. 

Rioj.  No  puede  ser. 

Cris?.  Te  me  atreves...  ¡Santos  cielos! 

Río.) .  ¡Vaj- a  usté  á  freir  buñuelos! 

Mal.  ¡Jesús! 

RlOJ.  (Con  descaro.)  ¡Y  á   mandar  llover!    (Crece  el  tu- 

multo.) 
CRlSP.  ¡Vaya!  ¡Callaisus  ustedes!  (Agita  la  campanilla.) 

feos      1^ 


1 


n 


Cris. 


Riüj. 
Mal. 

Varios 
Crisp. 
Varios 
Crisp. 


Rioj. 
Mal. 


R-oj. 

Mal. 

Rioj. 


Coro 


Mal. 


¿Qué?  Ni  en  una  timba. 
¿A  que  me  pongo  la  bimba 

SÍ  110  se  Callan  ustedes?  (Grandes  campanilla'»*.) 

¿Callar? 

¡Cínicos  alardes! 

¡Fuera!  (Espantosa  confusión.) 

¡Que  me  marcho! 

¡Fuera! 
Pues  me  calo  la  chistera 
y  otro  talla;  buenas  tardes,  (se  pone  la  chistera 

y  vase.    Gran  confusión.) 

¡Te  he  vencido! 

¡Te  he  humillado!  (En  este  mo- 
mento sale  una  figura  de  mujer  por  la  guardilla  que 
hay  sobre  el  tejadillo:  Esta  figura  viste  con  túnico  y 
gorro  frigio  y  figura  coger  la  pelota  que  tira  el  Rio- 
jano.) 

Ni  es  tuya  ni  mía  ya. 
Antes  que  tú... 

¿Qué? 

Aun  está 
la  pelota  en  el  tejado.  (La  tira  ai  tejado.) 

HfHsica 

(Todo  el  coro  se  burla  del  Malagueño.    El  Riojano  to- 
ma una  actitud  de  triunfo.) 

¡Já,  já,  Jal  ¡Ay,  ay,  ay! 
Malagueño  del  alma  ¡já,  já! 
que  presumes  de  gran  jugador, 
¡ay,  ay,  ay!  El  ladino  Riojano 
con  qué  gracia  el  camelo  te  dio, 

¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já! 
¡Qué  bien  te  la  dio! 
¡Qué  bien  te  la  dio! 

(Grandes  aplausos  por  los   misnu  s    coristr s    y   por   la 
gente  que    está  en   los  proscenios  J--   en  los  ..alcos.) 

IlaMado 

¡Su  orgullo  me  despreció; 

las  puertas  del  bien  me  cierra! 

De  lo  que  pase  á  esta  tierra 

él  responderá,  no  yo. 

(Gran  ovación  —Baja  el  telón  del  Segundo  eseeñari< 


ESCENA  XIV 

Esp.  ¡Sublime!  ¡Soberbio!  Esa  obra  hará  la  fortu- 

na de  un  teatro. 

Fort.  Y  sin  ombaro;^  la  polaca,  no  satisface  á  to- 

jiáü^j^s^gJtfiSjComo  son  tantas  opiniones. 
Ademas,  óyeme;  todo  lo  que  has  visto  es 
nada  comparado  con  lo  que  vas  á  ver.  ¿Quic- 
itp_  inmenso,  colosal^"  ¿Quieres  una 
ohra  que  se  haga  mil  noches  consecutivas? 
¿Quieres  que  todo  ]\íadrid  acuda  en  tropel 
á  buscar  billetes  y  que  los  pague  á  peso  de 
oro?  ¿Quieres,  en  fin,  la  obra  que  enriquez- 
ca á  una  empresa?  Pues  atención.  Este  es 
el  género  que  da  dinero.  El  género  flamen- 
co. (Sube  el  telón.) 


CUADRO  CUARTO 


PLAMENCOMANIA 

Uceo  ración  de  selva.  Aparece  todo  el  coro.  Las  señoras  de  chulas  y 
los  hombros  en  mangas  de  camisa  y  con  capotes  como  si  acaba- 
ran de  torear  en  una  becerrada.  Uua  mesa  con  botellas  y  cañas 
de  manzanilla:  algunas  sillas  y  uno  con  una  guitarra.  Fachada 
de  un  ventorro.  Cuadro  de  gran  vida  y  animación. 

*      ESCENA  XV 

Coro  ¡Ole  }T  ole  mi  niña, 

la  más  barbiana 
del  barrio  de  la  Viña, 

que  es  gaditana! 

¡Viviendo  ella, 
palmas,  flores  y  luces 

porque  es  la  reina! 

¡Ole  y  ola! 
¡Ya  se  acerca  la  niña 

aquí  está  ya! 
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KSCENA  XVI 

DICHOS  y  la  TIPLE  FLAMENCA,  á  la  que  reciben  con  algazara 
y  grandes  palmas 
f-  I 

Tiple  Dice  á  voces  mi  mulato 

(La  jalean  y  requiebran.) 

á  todo  el  que  le  pregunta, 

que  no  es  boca  lo  que  tengo 

porque  es  un  terrón  de  azúcar. 

Y  lo  dice  porque  digo, 

y  lo  digo  por  que  sé, 

que  él  en  vez  de  tener  boca 

tiene  un  tarrito  de  miel.       \J  y*~  **  * 

Siendo  el  mozo  mieles 

de  las  de  verdad, 

si  estaré,  pregunto, 

acaramela. 

Siendo  yo  de  azúcar, 

diga  su  mercé, 

¿siendo  el  mulato  goloso 

cómo  estará  él? 

Pues  está  probado       ¿ 

cómo  se  estará:    *-"*   * 

él  azucarado, 

yo  acaramela.    >•    2 

¡Besa,  besa,  besaj 

(imitando  el  ruino  de  un  beso.) 

Besa  sin  parar. 
\ky,  mulato!  esto 
qué  sabroso  está. 
Coro  ¡Besa,  besa,  besa! 

Besa  sin  parar,  etc. 

(En  cuanto  termma  el  canto,  todos  los  actores  y  el  pú- 
blico del  seguudo  teatro  aclaman  frenéticamente  á  ln 
tiple,  ochando  á  escena  coronas,  ramos  y  regalos.  La 
tiple  se  adelanta  varias  veces  al  proscenio  y  saluda. 
Todo  entre  voces  de:  ¡Ole!  ¡Bonita  ella!  ¡Tu  gracia!  un 
caballero  de  un  palco  echa  el  sombrero  á  escena.  Un 
torero  lo  mismo.  Restablécese  el  silencio  y  empieza  el 
diálogo. 


Tiple. 


El  del  p. 
Tiple. 


El  del  p 

U^o. 

Tiple. 


El  del  p. 
Uno. 

VAPvIOS 

El  del  p. 
Uno. 
El  del  p. 

Uno. 
El  del  p. 
Uno 
Señof a 
El  del  p. 
Señora 
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Hablado 

¡Y  lo  demás  es  patraña! 
Timos  ele  los  iníundistas. 
¡Los  toreros  para  artistas 
y  pá  valientes  España! 

(Grandes  y  ridículos  aplausos.  Háganse  con  tres  pal- 
madas y  la  palabra,  ¡jiravo!  muy  cortada.  El  tiempo 
que  mediaría  en  decirse  sujeta  á  dos  semifusas.) 

Lo  que  digo  es  la  chipé, 
es  decir,  la  verdad  pura, 
¡Viva  la  literatura 
con  sombrero  calauél 

(Cada  frase  de  la  tiple  produce  una  explosión  de  en- 
tusiasmo en  el  segundo  teatro) 

¡La  que  dominando  está 
en  el  universo  entero; 
la  que  reclama  salero 
y  no  otra  cosa!... 

¡Ole  ya! 

(Desde  el  palco,  con  mucha  voz.)  (Todos  le  miran.) 

El  teatro  no  es  pá  el  fraile 
ni  pá  la  beata.  ¿Estamos? 
Estas  fiestas  sonpá  ..  ¡vamos! 

¡Ole  ya!  (Más  fuerte.) 

¡Chito!  ¡Qué  baile! 
Y  al  fin,  por  lo  que  se  ve, 
será  el  templo  de  Talla 
para  la  fiam  cuquería. 

¡Ole  ya!  (Más  fuerte.) 

Cállese  USted.  (Con  mal  modo  ) 
¡Fuera!  (confusión.) 

Yo  estoy  jaleando. 
Cállese  usted... 

No  señor... 
Échese  usted  al  corredor,  (sacan  navajas.) 
En  el  acto. 

Pues  andando. 
¡A  usté,  gatera! 

¡Qué  horror! 

¡Quita,  que  lo  despabilo!    (Sacando  una  navaja.) 

¡Ay;  que  avisen  por  el  hilo 
al  señor  gobernador! 

(Restablécese  la  calma  después  de  una  gran  confusión.) 


^ 
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Unos  La  pareja. 

Tiple  ¿Yapa  qué? 

¿A  qué  es  esa  cucamona? 
El  del  p.     Porque  so}'  un  persona 

que  distingo. 
Tiple  ¿Quién,  usté? 

Distinguen.  (Con  sorna.) 

El  del  p.  Pqrque  Dios  quiere. 

Tiple  Usté  no  va  á  ningún  lao. 

El  del  p.     ¿Que  no?  Yo  bajo  al  tablao, 

y  en  haciendo  así,  se  muere 

de  gusto... 
Tiple  Mi  personita. 

Ande  usté,  esperando  estoy. 
El  del  p.     Y  que  soy  pesado...  Voy 

de  Cabeza,  (intenta  tirarse  del  palco.) 

Tiple  Enseguidita. 

Tírese  usté  ..  ¡cá! 
El  del  p.     (Deteniéndose.)        No  quiero, 

porque  eso  lo  hace  cualquiera. 

Bajaré  por  la  escalera. 
Tiple  Como  usted  quiera,  salero. 

Pero  dése  usted  prisita. 

¡Qué  gracia!  No  tarde  usté. 

Voy  á  hacerle  que  se  dé 

conmigo  dos  pataiía. 

Se  arrepentirá,  de  fijo; 

¿pero  baja  usted,  criatura? 

(El  del  público  se  presenta  en  el  segundo  escenario.) 

Ei-  del  p.     Aquí  estoy  con  más  jechura 

que  Frascuelo  y  Lagartijo. 
Tipij-:  ¡Ole  por  los  viejos!  ¡Bá! 

El  del  p.     Y  la  cara  no  es  graciosa.  (Por  la  suya.) 
Tiple  ¡Saleroso! 

El  del  p.  ¡Salerosa! 

Panaderos  y...  ¡ole  ya! 

Música 

PANADEROS 

Tiple  No  hace  falta  en  estos  tiempos 

literatura; 
lo  que  quieren  los  barbianes 
son  mis  hechuras. 


Buena  pierna  y  buen  trapío 

se  quieren  ver, 
la  que  tengo,  caballero, 

mírelo  usté. 

(Enseñando  algo  más  que  el  pie.) 

Coro  Es  la  chipé, 

es  la  chipé, 
la  que  tiene,  caballero, 

mírela  ust  b. 
Tiple  Soy  una  barbiana 

de  las  de  verdad. 

Mire  usté  qué  gracia 

tengo  pa  bailar. 

Hoy  se  buscan  mallas, 

poca  ropa,  poca, 

pimienta  en  los  ojos, 

mostaza  en  La  boca. 

Y  además... 

además... 

En  lugar  de  faldas 

y  de  canesú, 

tartalana  y  mucho 

ese...  u...  ele...  Tal. 

Poner  en  los  chistes 

ses...  a...  ele...  Sal. 

Pues  si  así  me  muestro, 

^qué  te...  a...  ele...  Tal? 
To  dirás  que  hago  las  cosas 

eme...  a...  ele...  Mal. 
Coro  Pues  si  así  se  muestra,  etc. 

(Durante   el    coro  bailan  todos  panaderos.— Gran  ova- 
ción.—Baja  el  telón  del  segundo  teatro.) 

ESCENA  VII 

FORTUNA    y    el    ESPAÑOL 

Esp.  Una  palabra. 

Fort.  Ligero; 

la  ocasión  no  es  oportuna. 
Esp.  Claro  y  conciso...  Fortuna, 

á  esa  costa  no  te  quiero. 

Como  des  en  proteger 
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Fort, 

ÉSP; 

Fort. 


Esp. 
Fort. 

Esp. 
Fort. 


esos  géneros,  amiga, 
perdona  que  te  lo  diga, 
vas  á  verme  perecer 
víctima  de  esos  donaires, 
que  no  lo  son;  yo  peligro, 
y  antes  que  morirme,  emigro 
á  la  Habana,  á  Buenos  Aires, 
á  vivir  en  tierra  extraña, 
en  el  Congo,  en  cualquier  parte. 
¡Triste  es  que  mendigue  el  arte, 
respeto  fuera  de  España! 
Es  verdad. 

Y  aquí  se  pierde. 
Ya  lo  sé  que  anda  en  el  mal. 
¿Quieres  ganar  un  caudal? 
Acepta  el  género  verde. 
¿Y  eso  es  lo  que  priva? 

Eso 
enriquece  á  más  de  cuatro. 
¡Pobre  arte!  ¡Pobre  teatro 
Español!  ¡Qué  retroceso! 
¿Y  esto,  remedio  no  tiene? 
Sí;  se  podría  encontrar, 
pero  es  preciso  tomar 
el  tiempo  conforme  viene. 
Los  buenos  cíeseos  mios 
no  bastan,  porque  en  un  día 
no  se  tuerce  ni  desvía 
la  corriente  de  los  ríos; 
pero  ya  hallaremos  modos 

-ó  el  buen  deseo  me  engaña 
de  honrar  el  arte  de  España 
con  el  concurso  de  todos. 
Y  que  el  teatro  Español, 
arrastrado  hoy  por  el  suelo, 
brille  cual  brilla  en  el  cielo 
la  luz  del  radiante  sol.  • 
Ved  el  cuadro. 
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CUADRO  QUINTO 


¡GENERO    VERDE! 


Al  son  de  los  acordes  de  la  orquesta  sube  el  telón  del  segundo  tea- 
tro. Decoración  fantástica;  cuadro  plástico  compuesto  de  veinte 
ó  más  mujeres  en  desnudo,  cubiertas  de  gasas  blancas  y  verdes. 
En  el  primer  término  de  la  derecha  un  grupo  de  elegantes  damas 
y  señoritos,  de  frac  y  corbata  blanca,  beben  champagne.  La  acti- 
tud como  la  del  final  de  una  orgía.  En  el  término  primero  de  la 
izquerda  grupo  flamenco.  Guitarras  y  manzanilla.  En  el  centro 
Talía,  ruborizada,  se  cubre  el  rostro  con  sn  careta.  Melpómene 
airada  amenaza  á  las  bacantes.  Luces  de  bengala. 


Chula 
Chulo 


Señorita 

Señorito 

Señorita 

Chula 

Chulo 

Señorito 

Fort. 


Vamos,  na. 
Te  lo  digo  de  chipé. 
Si  me  niegas  tu  queré 
me  doy  una  puñalá. 
Por  Dios,  Pepe,  no  seas  vándalo. 
Si  es  que  por  tu  amor  me  muero, 
Pues  te  adoro. 

¡Que  te  quiero! 
¡Ole  el  vino! 

¡Y  el  escándalo! 

(Al  público.) 

Sé  una  vez  más  indulgente 
y  haz  que  pronto  brille  el  día 
en  que  la  pobre  Talía 
alce  orgullosa  la  frente. 

(Baja  el  telón  al  son  de  la  nyísica.) 


'■    F-I3ST 


CANTABLES  PARA  LA  ESCENA  XIII 


1 


Mal. 


Rioj  . 


•-/ 


1 


yn 
/ 


Te  juro  por  San  Mateo 
que  antes  que  acabe  el  verano 
aunque  rabie  San  Emilio, 
tengo  la  sartén  del  mango. 


Liberales  son  los  míos 
y  es  el  pueblo  liberal, 
y  tengo  para  vencerte 
el  sufragio  universal. 


Mal.  ¡Voto  al  cielo!  que  si  votas 

que  tenga  voto  cualquiera, 
no  ha  de  faltar  quien  se  calce 
las  botas  y  las  espuelas. 


Rioj.  Aborreces  el  sufragio, 

*        pues  para  tí  y  otros  puntos , 
el  sufragio  universal 
es  sufragio  de  difuntos. 


^ 


Mal.  Con  el  Tribunal  de  Cuentas 

yo  comparado  te  tengo; 

:     por  fuera  parece  firme 

y  por  dentro  se  está  hundiendo. 

O 

Rioj.  Si  el  país  conmigo  es  pobre, 

no  parece,  vida  mía, 
sino  que  en  tu  tiempo  ataban 
i^y       los  perros  con  longanizas. 


i 


